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S a n to  E vange lio
15. S i me amáis, observad mis mandamientos. 

-1 6  Y  yo rogaré a l Padre , }' dará o lro  Consola- 
d o r Y abogado, para que este con vosotros eterna­
m ente:— ¡7 . A saber: a l Espíritu de verdad, a quien 
e l  mundo, o e l hombre mundano, no puede recibir, 
porque no le ve, n i le  conoce. Pero vosotros le co­
noceréis, porque morará con vosotros y estará den­
tro  de vosotros.— ¡S . N o  os dejaré huérfanos; yo 
volveré a vosotros.— ¡9 . Aún resta un poco  de tiem ­
po, después del cua l e l mundo ^ íí no me verá. Pero  
vosotros me veréis, porque yo vivo, y  vosotros vivi­
ré is .—20 Entonces conoceréis vosotros que yo es­
toy en m i Padre, y que vosotros estáis en i:.i, y  yo 
en vosotros —21. Quien ha recib ido mis mandu- 
mientos y los observa, e^e í ’ó e l que me amu. Y  el 
que tr.e am u . será amado de m i [ ‘adre: y yo le ama­
ré  y me le  m anifestaré a m ism o.— 22: D icele  
Judas (no e l Isca rio te ): Señor ¿qué causa hay p o r­
que te hayas de^m anifestarila ram entc a nosotros 
y no a l m undo?—2 3 . Jesu'i h respondió así: Cual­
quiera que me ama, observará m i doctrina; r  mi 
Padre le amará, y  vendremos a él, y haremos man. 
sión dentro de é l -  24 . Pero e l que no me ama, no 
practica m i doctrina. Y  la di ctrina que habéis oído  
no es solamente m ía. sino de! Padre, que me ha 
enviado. — 2 5  Estas cosas os he dicho conversan­
do con vosotros -  26. ¡" l̂as e l Consolador, e l Espí­
ritu  Santo, que m i Padre enviará en m i nombre, os 
lo  enseñará todo, y  os recordará cuantas cosas os 
tengo dichas. - 27. La  p a z  os de jo : la  p a z  m ía os 
doy: no os la doy yo com o la  del mundo N o  se tur­
be vuestro corazón n i se acobarde — 28  O ido ha­
béis que os he d icho : M e voy, y vuelvo a vosotros. 
S i me amaseis, os a legraríais, sin duda, de que voy 
a l Padre, porque e l Padre es mayor que yo.— 29. 
Yo os lo  d igo  ahora antes que suceda, a fin  de que 
cuando sucediere, os confirméis en la  fe . - 3 0  Ya 
no hablaré mucho con vosotros, porque viene el 
principe de este mundo, aunoue no hay en m í cosa 
que le pertenezca.—3 !  M as a fin de que conozca  
e l mundo que yo amo a l Padre y que cum plo con 
lo  que me ha mandado.... Levantaos, y vamos de 
aqu í

S  fuan, cap. X !V ,w  15 a l 31.

Jornada misionera del dolor

P or d ispos ic ión  de S . S . e l Papa, se ce lebra  en 
to d o  e! m undo ia jo rn a d a  m is io n e ra  d e l d o lo r ,  el 
d o m in g o  de P en tecostés, este año  e l día 1 6 d e  m ayo .

Q u ie re  e l Papa, que se in v ite  a los e n fe rm os  y a 
los que su fren  para q u e  ese d ía  de P en tecos tés  o fre z ­
can sus do lo res  y  su fr im ie n to s  para que  e l S eñor ben- 
d igd 1,1 ob ra  de las m is iones y la haga ade lan ta r e x ­
tra o rd in a ria m e n te .

P á rrocos , cape llanes de H o sp ita le s , as ilos  y  casas 
donde se reúnen los que padecen, sace rdo tes , c a tó ­
lic o s  to d o s , in v ita d  a cuan tos  e n fe rm os  o  a tr ibu lados  
que tr il lé is ,  para que ese día o frezcan  su d o lo r p o r las 
m is ic i i- s  según las in te n c ion e s  de l S um o P on tíííce . 
S i p o d fis . haced que recen la s ig u ie n te  o ra c ió ti u 
ü ira  C'isB parec ida .

¡Jesús m ío . C abeza de la Ig les ia  que e.s vues- 
tn» C u e rp o  M ís tic o ! Y o  os d o y  g rac ias  porque 
m t  liabe is  .evai ta d u  a m í, e l m ás tn fm io  de sus 
:n ie m b r( ií .  a la obra de la R edenc ión , asocianao 
Hila su fr in n e n t.is  a m s vuestros. Y o  os o fre zco  
m i en ferm edad. U n id  esta  pequefia  go la  de mi 
d o io r al océano  de Vuestros m a rtir io s , par<i que 
y u  tam b ién  v ic tim a  acep tab le , sup la  lo  que fa ita  
a v u fs tro s  s u fr im ie n lo s  y  c ru c ific a d o  con  V os 
sea in s tru m e n to  de sa lvuc ión

E spec ia lm ente  os o fre zco  m is su fr im ie n to s  en 
este  día po r el Papa, V u t-s iro  V ic a r io  en la t ie ­
rra . Q ue  Vuestra luz ilu m in e  su m ente  y  'a  fu e r­
za de V u e s tro  E sp ír itu  S an to  robustezca  su c o ­
ra zó n . O s  lo  o fre zco  tam bién po r nues tros  m i­
s ione ros  espa rc idos  po r e l m undo. M u ltip ü c a J  
su núm ero  y  su ce lo ; s a ;it i l ic  -.á sus do lo res  y  ha­
ced que sus fa tigH s sean se m illa  de nuevas c r is ­
tiandades. C onced-.-d ¡n .'llevar s iem pre  con  sere 
na re 'ig o a c ió n  mi c ruz , y  s igu iéndoos con  e lla , 
os acom p-.ñ^ t im b ié n  ■. n lo s  gozos s in  f in  de la 
G lo r ia . A m én.

Inm ed ia tam en te  después del día de P entecostés 
envíese a don S a tu rn in o  M o ro , S e m in a rio  C o n c ilia r  
de C iudad  R o d rig o , nota  de e n fe rm os  y  a tr ibu lados  
adhe ridos  a la jo rnada  de i d o lo r , y cu n tos  de ta lles  
resultr*n e d ifica n te s , para que se envíen  después a las 
es tad ís ticas  que s -̂ fo rm e n  para co n so la r e l corazón 
de l Sum o P o n tífice .
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EN FAVOR DEL SEMINARIO

L o s  hom bres con  un ego ism o rep robab le  buscan 
las  cosas que son su3»as y  no  las que  son de Je su c ris ­
to ;  e l m a te ria lism o  p rá c tic o  in f i lt ra d o  en las m ism as 
entrañas de lo  soc iedad  caduca, e l esp íritu  del m un­
do condenado p o r el S a lva d o r y  que  a pesar de  e llo  
se sobrepone  a l e sp ír itu  de fe , aun en personas que 
hacen gala de su p iedad , la p rudenc ia  de la carne, la 
sab iduría  de l m undo, verdadera  necedad y locu ra  de ­
lan te  de D io s , to d o  e s to  hace que  los  padrt-s obren 
co m o  g e n tile s  y  no com o  c ris tia n o s  en cu a n to  a en ­
cauza r a sus h ijo s  en la  e lecc ión  de su estado.

S i los padres sup iesen hacer honor a la fe  que 
p ro fesan , no íes im p o rta ría n  sem ejantes bagate las, 
que  eso son, nada m ás. los  ob je tos  de tas m ira s  hu ­
m anas, n i te n d ría n  que es fo rza rse  p o r ha lla r en tan 
im p o rta n te  a su n to  e l se c re to  de l a c ie rto  c la ram t-n te  
reve lado  por eí P i ínc ipe  de los A p ó s to le s , y  que c o n ­
s is te  en de ja r e l cu idado  de estas cosas a D io s  N u e s ­
tr o  S e ñ o r, descansando  con fiadam en te  en su P ro v i­
denc ia .

¡E l p o rve n ir de  los  h íjo s i ¡Q u é  m t-zqu ina idea 
tie n e n  de é l lo s  que lo  hacen depender de un puñado 
de tie rra  m ás o  m enos! ¡Q ué  ba jo  y  V ergonzoso idea l 
para qu ienes han s ido  llam ados a d is fru ta r de e te rnos 
b ienes ce les tia les ! L o  que Je su c ris to  e lig ió  será in d u ­
dab lem ente  lo  m e jo r; E l qu iso  nacer y v iv ir  pobre , y 
voso tros  sin em bargo  p re fe rís  las  ríquezHs; o  se e q u i­
voca Jesu c ris to , exc lam a S an B e rna rdo , u os engañaís 
voso tros , ¿N o ve is que vuestra  conducta  equ iva le  a 
una to rp e  ven ta , y que cuando  D io s  p o r un lado  y  ei 
m undo po r o tro  os p iden  vuestros h ijo s , no hacéis 
mas que  re p e tir  la p regun ta  de l m ise ra b le ju d a s : «¿Qué 
es lo  que Vais a darm e?>, y  es tá is  d ispuestos a en ­
tre g a rlo s  a aque l que más o frec ie re?

Pues f ija o s  b ie n , n i aun  cons iderando  e l asun to  
desde este  p u n to  de vista obran  los padres con c o r­
du ra , F ijé m o n o s  en el p a tr im o n io  riq u ís im o  de los  S a­
ce rdo tes . A l d is tr ib u ir  D io s  sus b ienes, sí la parte  m a­
te r ia l de e llo s , la te rre n a , la de ja  para ios seg lares, 
en cam b io  E l m ism o se c o n s titu y e  un herenc ia  de los 
S acerdotes.

La  fó rm u la  sagrada que expresa esta ve rdad , y  
que el o rdenando  p ro n u n c ia  al ing resar e r  el estado 
e c le s iá s tico , no  está  vacía de se n tid o , s ino  que, des­
de en tonces , D io s  es la p o rc ió n , la he renc i.i de  su.s 
M in is tro s , y e n  E l están com prend idos  to d o s  sus b ie ­
nes, sus riquezas, sus teso ros . En la m ism a p ro p o r­
c ió n  en que quedan pobres, se hacen rico s , y  al des­
p o ja rse  de to d o  p o r Je su c ris to , se v e rific a  en e llos  
con toda  e x a c titu d  la sen tenc ia  de l A p o s to !: no  tienen  
nada, y  lo  poseen to d o ; po rque  rea lm en te  posee to ­
das las cosas aque l que tie n e  a qu ien  to d o  lo  posee 
¿Qué puede fa lta r al S a ce rd o te  s iendo  suyo  e l m ism o 
D ios?  ¿Si E l no le basta , qué  le bastará? ¿ C on fiado  
en la P rov idenc ia  que  a nadie  abandona , y  que  de sus 
M in is tro s  tiene  un cu idado  espec ia l, d ism in u ye n  no ­
tab lem en te  para é l las pena lidades que  co ns igo  lleva

la pob reza , y que antes de exp o n e rle  sus necesidades, 
ya las co noce , y abandonándose en sus brazos, espe ­
ra  a llí tra n q u ilo  e l rem ed io , seguro  de que no ha de 
fa lta r le , s iem pre  que sea conven ien te . En su co razón  
está gravada e¿ta m áxim a de l A p ó s to l: ccom o nada 
tra jim o s  a este  m undo, y  nada tam poco  debem os sa­
ca r de é l, te n iendo  con qué sus ten ta rnos  y  con  qué 
cu b rirn o s , ts ta m o s  sa tis ft chos.»  N eces ita  m enos que 
los  dem ás, po rque  se con fo rm a  con  po co , y  es to  Je ­
su cris to  tie n e  cu idado  de p ro p o rc io n á rse lo ; pues no 
ha de c o n se n tir que m ueran de ham bre sus M in is tro s , 
n i de ja rá  de m ira r ben ignam ente  a aque llos  que a li­
m enta todos ios d ías con su C u e rp o  y  S angre .

indudab lem en te  habrá de re n u n c ia r a c ie rto s  pe­
queños goces y  sa tis facc iones que aún s iendo  le g íti­
m os, so lo  con  las riquezas pueden lo g ra rse ; pe ro  d is ­
fru ta rá . en com pensac ión , de o tras  sa tis facc iones más 
pu ras , de u tro s  goces más e levados; de a leg rías  san­
tas que el m undo no conoce , de la paz im pe rtu rbab le  
y  d ichosa que D io s  le tiene  p rom etida  en estas pa la ­
bras def P ro fr ta : «Te dará reposo  el S eñor s iem pre  y  
llena rá  tu  a im .i de  resp landores, y  se rás com o huerto  
de reg .id ío . y  co m o  fuen te  de aguas, cuyas agu.^s no 
f i l ta rá n , Y  en m ed io  de las p rivac iones  qu<- van ane­
jas a la pob r. za , será e je m p lo  v iv ie n te  que p red ica rá , 
con la e locuenc ia  de los hechos, es ta  o tra  m áxim a 
del SalVddí,;- h o y  tan o lv irlada : <No querá is  a tesora r 
bienes te rre .io s  s itio  a tesorad para e l c ie ln  riquezas 
que nad ie  ni nada pobrá a rreba ta rnos . >

¿Qué padre  en vis-ta <íe es to  tendrá repa ro  en se­
cundar y  c u ltiv a r la Vocación sacerdo ta l d ■ su tíijo?  
E n  n ingún  s iü o  puede ponerlo  m e jo r que et SentinaMO.

Acción Católica de la Mujer

El día de  P ent.-costés, se ce leb ra rá  com o e l año 
pasado, e l d ia  po r e l C le ro  y  S e m in a rio , y  f n  é l he ­
n o s  de el'.-var nuestras o rac iones  al c ie lo , p id iendo  
al S e ñ o r d ó n a m e  sus ben .íic íones sobre  los  S em ina ­
r io s , que son o tro s  tanto:» cenácu los donde se fo rm an  
los S ace rdo tes  que han de c o n tin u a r en la tie rra  la 
obra  encom endada p o r j- s u c r is to  a los  apósto les  de 
la sa lvac ión  de la> a liñas.

Sea pués ese d ía , día de fe rvo rosas  o rac iones  y 
al m ism o tie m p o  de d e sp rend im ien to , co ope rando  con 
nuestras lim osnas al so s te n im ie n to  deí S e m in a rio , 
que  ha de v iv ir  de la ca ridad  de los fie les

PARA EL "CRUZADO DE LA FE”
S um a a n te r io r .

D o n  Jes iis  S ánchez M ig u e l 
U na .pe rsona  p iadosa de M a rtia g o  
D ."  F ra n c isca  B ia n co  (V . de la Y egua ) 

» A ng e la  S ánchez (ídem ) 
D o n  G re g o rio  S ánchez, de A ldehue la  

T o ta l.

15,ÜO
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P en tecos tés
¡P entecostés! D ía  en que v in o  el E s p ir ilu  S an to  a 

in fu n d ir  san tidad  y  en tus iasm o en e l co razón  de los 
A p ó s to le s ; d ía  en que quedó estab lec ida  d e fin it iv a ­
m ente  la Ig le s ia ... !

Los co razones que  han ten ido  la d ich a  de ser 
a tra ídos  p o r A m o r P e rsona l, com prenden  m e jo r lo 
que  estri F ie s ta  s ig n if ic a : m a yo r e fus ión  de g racias, 
más pureza , más luz , más am or!

C on  la pureza viecie >a lu z — b ienaven tu rados los 
lim p io s  de co razón  porque e llos  verán a D io s — y  con 
la  lu z  el am or.

N ues tros  grandes d o lo re s  han Venido a c re a r en 
nuestras  a lm as inm ensa necesidad de am or. Es la sed 
que  se exp resa  en aque lla  p legaria :

«C om o  la t ie rra  seca 
susp ira  po r el agua, 
co m o  Iti tie rra  secn 
a s i susp iro  yo

Y o  te n g o  sed a rd ien te  
que  me devo ra  t-l ..lm<i, 
y o  tengo  S fd  a rd ien te , 
y o  tengo  sed de D io s  >

A lm as, susp irad  para que r l  E sp ír itu  S an to  venga 
sobre  voso tros  com o en el D ía  de P entecostés Vino 
subre  iiis  A p ó s to le s .

E L E S P I R I T U  S A N T O

¿Q ué son los cam pos sin ra c ío  de l c ie !o?  ¿m s  p ra ­
de ras , los va lles  y  la tie rra , stn e l so l, q u é  se rian?

Vo sé que  h a y  o tro s  cam pos y  o tra s  praderas, y 
o tro s  hue rtos  que no  son ios  que m uestra  a nuestros 
o jo s  la esp lénd ida  n a tu ra leza : - s  el cam po  de las  a l­
g ias. el m undo  que o s te n t.i 1-js be llezas más sub lim es, 
lo  inm ensam ente  g rande , lo  smgularm< n te  idea l, en 
e l que D io s  hn de jado im preso , i i iá '  que  en o tra  pa r­
te , el d e s te llo  de .«u pu reza , de su luz  y  de su am or.

T iim b té n  él ne. e s ila  un ¡o c io  que lo haga g e rm i­
nar, un so l que le dé su luz y  su ca lo r. ¿Y acaso no 
e s  to d o  e s to  el E s p ír itu  S a n to  parn las ¿timas? ¿no es 
l lu v ia  y  ro c ío  que hace fru c t if ic a r  ios corazones y  que 
p roduzc ím  fru to s  de am or y  de pureza? ¿no es lu z  y 
c a lo r qu“  ílutT.ina y  v iv if ic n , fu e g o  que  enardece y  
en tusiasm a?

*« *

S í, to d o  es to  ps e l E sp ír itu  S an to ; ro c ío  fecundo  
que ha hecho  fru c t if ic a r  en las alm as la sem illa  que 
3 llí había d e p o s itado , que ha hecho b ro ta r en el ja r ­
d ín  de la Ig les ia  las más variadas flo re s  flo res  de pu ­
reza de a m o r y  s a c r ific io .

¿Os habé is  se n tid o  a tra ídos po r la fra g a n c ia  e x ­
q u is ita  de un a lm a v irgen?  ¿os ha ca u tiva d o  su p u re - 
Z fl?  E l ha puesto  en esas a lm as esa flo r inm acu lada .

ese pe rfum e  incom parab le  de ios co razones lim p io s . 
E l los  ha bañado con  su luz pu rís im a  y  d iv ina  y  ha 
d e ja do  en e llo s  el re f le jo  de esa lu z  y  E l,  e l E sp íritu  
de am or y  fo rta le z a , las ha so s te n id o  en e! com ba te , 
ayudándo les  a conse rva r inta>.'.ta su b lanca  V estidu ia , 
a r.o d e ja r que se agoste  el l ir io  de  su a lm a.

¿Y no os habéis se n tid o  a lguna  vez llenos  de e n ­
tus iasm o  an te  el va lo r inqueb ran tab le  de un so ldado 
de C r is to  que ha sab ido  jm o r ir  en la b recha , que ha 
s a b iJo  inm o la rse  en aras del deber? E l E sp ír itu  S an ­
to  fo r ja d o  esos co razones hé roes , in tré p id o s , in ­
ve nc ib les  en e l d o lo r. E l les ha dado esa fue rza  in co n ­
m o v ib le , ese co razón  firm e m e n te  de c id id o  a a rro s ­
t ra r lo  to d o  an tes que c e ja r, q u e  re tro ce d e r u ti so lo  
pa lm o.

S i, e l E sp ír itu  S a n to  que es fu e g o , que es am or, 
de rram ándo lo  en los co razones, im fla m á n d o lo s , es el 
que  ha fo rm ado el co razón  in co m pa rab lem en te  g ra n ­
de de los santos. T o d o  ac to  bueno , toda  ob ra  que 
ile va  e i se llo , la hue lla  de D io s , to d o  a c to  de am or 
tie n e  su fu en te  en el E sp ír itu  S a n to : L a  b lancura  del 
a lm a s iem pre  in ta c ta  de una v irg e n , co m o  las lá g r i­
m as de un corazón  a rre p e n tid o ; desde la  pequeña 
p riva c ió n  hecha por a m o r hasta la m ás aus te ra  v ida  
de un anacore ta  desde el m ás pequeño  a c to  de un 
am or va c ila n te  y  déb il hasta  el de l d e c id id o  y  va le ro ­
so m á r tir  que o frece  a D io s  la p rueba suprem a del 
am or, ei ho locausto  sa n g rie n to  de  su v ida , recono 
c e ii po r riu to r al E s p ír itu  D iv in o . E l, que d ir ig ió  el 
ho lo cau s to  de l S an to  de  los S a n to s , de l C o rd e ro  In 
m acu lrido , com o lo  d i jo  e i A p ó s to l (H e b r. IX ) .  ha s i­
do  e l A u to r  de todos los s a /r if ic io s , de todas las in - 
m o ld C io n -s ,  de todo  lo  p u ro , de to d o  lo  id e a l, de tu- 
d>is IdS locu ras  y  grvindezas de! am or.

O h  E sp íritu  D iv in o , s i en T i  está  la fu en te  das las 
g rac ias , si e res fu en te  de iim o r  y  fo rta le z a , sé para 
nuestras almas, roc ío  fecu n d o , h a z  que b ro te  en e llas  
la se m illa  que T ú  has d e p o s itado , sé llu v ia  cop iosa 
que h s  haga g e rm in .ir , sé para n oso tros  luz de pu re ­
za y  fu e g o  de am or; que exha len  nuestras a lm as p e r­
fum e de pureza y  sean nuestros co razones, co ra zo ­
nes grandes, corazones héroes, tem p lados en la fra ­
gua de l do lo r, que de  e llo s  se e le ve  hasta los c ie los  
e l o lo r de nuestro  h o locaus to  co n  el ho lo cau s to  de 
C r is to  y  el pe rfum e de un co razón  p u ro  u n ido  h la 
fra g a n c ia  que exha la  e l co razón  Inm a cu la d o  de M a ría .

No llores, Madre.

D im e , M a d re  adorada, 
que  e l a lm a mía enam oras, 
d im e , d im e : ¿Por qué  llo ras?
¿Por qué estás tan  angustiada?

— N o  te  ex trañen  m is  lam en tos , 
n i te  e x tra ñ e  m i g e m ir. 
jY o  m ism a e v i  m o rir
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e n tre  h o r ro re s } ' to rm en tos !
L e  v i,  de  la C ru z  pend ien te , 

acabárse le  la Vida, 
he ch o  las tim osa  herida 
toda  su cu e rp o  inocente .

Y o  Vi sus sienes d iv in a s  
y  su herm osís im a fren te  
ta lad radas c rue lm en te  
po r du rís im as  esp inas.

N i aun qu iso  la suerte  m ía, 
cuando  le  v i ag o n iza r, 
que le pud iera  en juga r 
el sudo r de su agonía.

— ¡N o  llo re s . M a d re , no llo res! 
M a s  llo re  e l co razón  m ío, 
que  en su c ie g o  desvarío  
fu é  causa de tu s  do lores.

EL SAGRADO CORAZON

U n d ía , era  e l m artes  de C a rtia va l, 7  dt- m arzo  de 
1916, v io  S o r B en igna  C o n so la ta  al C o razón  de Jesús 
com o  co razón  de carne  c rue lm en te  despedazado po r 
unos perros (p . 80).

L o s  pecados de los hom bres son los  que  destro ­
zan ese C o ra zó n  d iv in o , ¡tiene  tan grandes deseos de 
s a n tif ic a r a las a lm as! Las res is tenc ias  que  éstas le 
oponen  le  h ie re n , y po r e l c o n tra r io , ¡qué consue lo  
re c ib e  de aq u e llo s  que  co rresponden  a sus in v ita c io ­
nes!

E l 15 de agosto  de 1915, Jesús le d ijo : «Escribe , 
¡B en igna  m ía !, a p ó s to l de m i M is e r ic o rd ia , que  lo que 
m ás deseo es que  las a lm as sepan que soy todo  a m o ¡, 
y  que  la m a yo r o fensa  que puedan hacer a mi C o ra ­
zón es duda r de su bondad. M i C o ra zó n  no  só lo  se 
com padece, s ino  que se re g o c ija  cuando  ha lla  m ucha 
m a te ria  en que e je rce r su re p a ra c ió n , con  ta l que  no 
Vea m a lic ias ; ¡s i sup ie ras  lo  que haría  y o  en un alma 
aunque  es tuv iese  ík n a  de m ise rias  s i e lla  me de jase 
o b ra r! E l am or de nada neces ita ; só lo  dese a no en ­
co n tra r re s is te n c ia ; y  fre cu e n te m e n te  lo  que e x ijo  de 
un a lm a a ia que  q u ie ro  hacer m u y  santa , es que me 
de je  o b ra r en e lla . Las im p e rfe cc io n e s  del a lm a, cuan­
do no son consen tidas , no me d isgustan , s ino que 
a traen la com pasión  de  m i co ra zó n . ¡A m o  ta n to  a las 
a lm as! Las im p e rfe cc io n e s  deben se rv ir al a lm a com o 
de esca la fones para su b ir hasta M i,  po r m ed io  de la 
hum ildad , la con fianza  y  e l am or. M e  in c lin o  hacia el 
a lm a que se h u m illa , v o y  a buscarla  en su nada para 
un irla  con m ig o  (p . 87).

A l  C o razón  de Jesús es a qu ien  debem os ir  a pe ­
d ir  las g rac ias com o se lo  dec la ró  e l m ism o S a lvado r 
a B en igna  e l 20  de m arzo  de 1905: «Has de saber tú  
y  las dem ás a lm as que qu ie ran  ob tene r una v ir tu d  só-

( '^ ^ 3 5 '^” ^  espera rla  de l C o ra zó n  de Jesús>

N ues tras  m ise rias  no  deben a m in o ra r nuestra  co n ­

fia n z a , pues to  que no espantan al que es to d o  m ise­
r ic o rd ia .

«N o  me descorazonan las m ise rias , d i jo  el d iv in o  
M a e s tro  a nuestra  h u m ilde  S a les iana ei 16 de ju n io  
de 1915, con ta l de ha lla r una buena vo lu n ta d . En ha­
b iendo  buena vo lun tad , h a y  p ro b a b ilid a d  de traba ja r, 
M i A m o r se a lim e n ta  consum iendo  m iserias  y  e l alma 
que m ayores las tra ig a , cou ta l que tengan corazón 
c o n tr ito  y  hum illado , es la que más agrada po r darm e 
m a yo r ocasión  de e je cu ta r mi o f ic io  de am unte del 
SalVador> {p, 83)

«A sí com o  el fuego  se a lim en ta  con  e l k om b u s ti- 
b le , le d i jo  o tro  d ía , asf mi M is e ric o rd ia  se a lim en ta  
con  las m ise rias  que consum e y  m ien tras  m ayores 
sean las que tenga que , onsum ir, más se engrandece 
m i M is e r ic o rd ia , com o sucede con e l fu e g o , que se 
aviva a m edida que le  echan co m bus tib le . ¡O h , B e ­
nigna m ía, s i se sup ie ra  lo  que goza m i C o ra zó n  
cuando  creen las c ria tu ra s  en su am or; ¡créese tan 
po co , tan  poco de él».

« ¡S i sup iesen la pena que a D io s  le  causnn d u ­
dando de su B ondad d iv in a ! Por g randes, p o r e n o r­
mes y  num e ro -o s  que sean los pecados de m is  c r ia ­
tu ras . e s to y  s iem pre  d ispuesto  no só lo  a pe rdonarlos 
s ino  a o lv id a rlo s , con t;^l que los  pecadores se vu e l­
van a M i> ,

«Eí .-se l .-'póstol d f  la M is e ric o rd ia  de D io s ; en tí 
he f i ja d o  m i m irada p^ra  hace rte  e l canal de  ias d iv i ­
nas m ise rico rd ia s . M is  obras m aestras las re a liz o  con 
los  m ás m iserab les i on ta l que e llos  no opongan  r r -  
s is tenc ia» ,

•C u a n d o  un a lm a se a 're p -e n te  c u a n d 'i d e t sta 
e l pecado que tu vo  la desgracia  de com  -te r. cuando 
le  llo ra  de todo  co razón , ¿M e creerás t^ n  d u ro  que 
no lo  o lv ide?  N o  conocerías mi C o ra zó n  sí lo  juzga - 
-ses así. M i a m a n t- C o ra zó n  l ie n -  ta l ham b.e  y  sed 
de los  pobre-i pt-cadort-s, que cu a iu lo  un a lm a em p ie ­
za .1 vo lve rse  a su D io s , ya mi C (.razón  no se pui-de 
co n te n e r y  cc 'ríe  a su encuen tro»  (p  87 y  88).

A C T O  D E  C O N T R IC IO N

N o  me m ueve, m i D io s , para que re rte  
E l c ie lo  que m e tienes p rom e tido ;
N i m e m ueve el in fie rn o  tan te m id o  
Para d e ja r p o r eso de a fenderte .

T ú  me m ueves, m i D io s , m uévem e al ve rte  
C la va d o  en una c ruz  y  escarnec ido :
M u é ve m e  e l Ver tu  cue rpo  tan  h e rid o ; 
M uévenm e tus a fren tas y  tu  m uerte : 
M u é ve m e , en f in , tu  am or, y  en ta l m an-'ra  
Q u e . aunque no hub iera  c ie lo , y o  te  amara 
Y . aunque no  hubiera in fie rn o , te  tem ie ra .

N o  me tienes que dar porque te  qu ie ra ; 
Pues aunque lo  que espero no esperara,
L o  m ism o que  te  q u ie ro , te qu is ie ra .

cci'iiiüo mU'M c ■SSERííí
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